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Preliminar 

La importancia del análisis histórico para la comprensión de los paisajes y sus problemas ambientales


Los paisajes, así lo ha afirmado así el mismo Convenio Europeo del Paisaje del 2000, son el resultado de la interacción de factores biofísicos y humanos sobre un territorio. Son la expresión visible sobre el espacio geográfico de un modelo concreto de interrelación de la sociedad con su entorno. Pero si las sociedades humanas son intrínsecamente históricas, si sus relaciones socioeconómicas cambian con el tiempo, ello implica que la comprensión ecológica de los paisajes requiere considerar también la historia de las poblaciones humanas que han ejercido su influencia en ellos, algo sobre lo cual los autores clásicos de la ecología del paisaje han insistido siempre. Los paisajes, pues, son siempre productos históricos, y por tanto los factores actuales no explican nunca la totalidad de los patrones que pueden observarse en un ámbito paisajístico (González Bernáldez, 1981).


En el presente trabajo se intenta aportar alguna información histórica, en cuanto dotada de valor ambiental, al caso de la zona litoral del entorno de Cudia Taifor, es decir, del litoral de la provincia de Tetuán. Trabajos como el de Deil (2003) han ilustrado, mediante el análisis comparado de la cubierta vegetal de nuestra zona y de la del sur de España, cómo unas mismas condiciones naturales (mismo clima, misma geología, mismo pool de especies biológicas), sometidas a modelos socioculturales distintos, productos de historias distintas, generan distribuciones espaciales de la vegetación, y hasta comunidades vegetales radicalmente diferentes. Y por tanto, unos problemas ambientales también muy distintos. 


La península tingitana cuenta ahora con unos valores ambientales, con unos niveles de biodiversidad y riqueza paisajística ciertamente notables. Sin embargo, la zona está sometida actualmente a unos procesos acelerados de transformación y a unas presiones territoriales notables que pueden degradar en poco tiempo este considerable patrimonio. Algunos de estos procesos tienen su origen en circunstancias aparecidas durante el régimen colonial del Protectorado español en Marruecos (1912-1956). Así pues, conviene considerar, aunque sea brevemente, las diferentes capas históricas que confluyen en la creación del actual paisaje tetuaní, desde  el modelo de uso de territorio tradicional o precolonial a las iniciativas transformadoras desencadenadas con la implantación del Protectorado.

El interés paisajístico de las intervenciones coloniales


El estudio de las transformaciones paisajísticas inducidas por los regímenes coloniales en los territorios dominados es un tema de estudio especialmente ilustrativo. Y ello porque las actuaciones de los colonialismos europeos del siglo XIX y de la primera mitad del XX, desde un punto de vista ambiental, no son más que versiones especialmente marcadas, especialmente esterotipadas de las mismas tendencias de modernización ambiental que el nuevo régimen socioeconómico y cultural de la modernidad acabó imponiendo en todas partes. En las colonias, podemos decir, puede reconocerse con mayor facilidad qué significaba modernizar las relaciones ambientales de la sociedad con su entorno, esto es, modernizar el paisaje.


Y ello por varias circunstancias. En primer lugar, desde luego, por la situación de poder con que la administración colonial se encontraba, por su poder militar y el sometimiento a él de las sociedades locales, que dificultaba más que en las metrópolis la aparición de resistencias serias al desarrollo del programa modernizador. En segundo lugar, porque ese “programa modernizador” era, en el fondo, la justificación ideológica de la presencia colonial, y existía por tanto una especial motivación para tratar de llevarlo a cabo incluso si los balances económicos, los motivos puramente monetarios no eran demasiado convincentes. Y en tercer lugar, porque la situación ambiental de los territorios dominados era, en la mayoría de los casos, bastante más tradicional que en las metrópolis europeas, lo que hacía especialmente brusco (y por ello reconocible) el cambio a la nueva situación de modernización paisajística impuesta por el régimen colonizador.


 Todo ello tiene para el ecólogo del paisaje el interés, pues, de poder dilucidar con cierta facilidad las líneas básicas de lo que podemos denominar el prototipo paisajístico moderno o tecnocrático, les decir, el propugnado por el optimismo técnico-científico que, desde el siglo XVIII, se mantendrá sin apenas discusión hasta mediados del siglo XX. 

Objetivos del presente trabajo


El presente trabajo pretende analizar en concreto dos de las claves histórico-culturales más decisivas en el modelado del paisaje del área litoral tetuaní por parte de la acción colonial, y muy significativamente, del de Cudia Taifor y su entorno inmediato. Estas claves, si embargo, no dejan de ser ejemplos concretos de dos de los elementos generales imprescindibles para la comprensión de cualquier paisaje, aunque Cudia Taifor nos proporcione un caso de estudio especialmente ilustrativo.

· La primera clave señala la necesidad de considerar, en todo paisaje, la ideologización que la acción humana, en cuanto guiada y constreñida inevitablemente por un determinado sistema de ideas, imprime siempre a los paisajes que gestiona. Así, se darán algunas y, sobre todo, se abordará la enorme trascendencia modeladora del medio que llegó a tener el sistema conceptual propio de los Ingenieros Forestales españoles y europeos de la época, sobre todo por lo que se refiere al sistema técnico de fijación de los sistemas dunares y medios litorales, considerado aquí como un verdadero 'paradigma tecnológico' (en el sentido de Dosi y otros autores), del cuerpo forestal de la época. Parte de este trabajo se ha ofrecido ya en artículos anteriores (Martín Cantarino y Seva Román, 1997; Martín Cantarino et al., 1997)

· La segunda clave se relaciona con otra consideración clave del análisis paisajístico: la importancia de considerar los cambios inducidos en un área determinada no por acciones realizadas directamente sobre el espacio considerado, sino por las transformaciones del mosaico paisajístico regional en que tal espacio se inscribe, entre ellas, las referidas a los corredores funcionales del sistema. En concreto, se analizará la influencia sobre nuestros espacios costeros de la alteración colonial del sistema de vías de comunicación tradicional, que e stambién uno de los elementos claves de toda política colonial. En realidad, también aquí se encontrarán componentes ideológicos. Comprender el cambio paisajístico del medio dunar requiere, no sólo atender a las transformaciones introducidas directamente, sino en su modelo de inserción en el territorio,es decir, en sus relaciones funcionales con el resto del mosaico paisajístico. Y es precisamente aquí donde pueden encontrarse las claves más significativas del cambio introducido por el colonialismo.

El estado precolonial de los medios litorales tetuaníes

Aspectos biológicos


El relativo aislamiento socioeconómico del norte de Marruecos en vísperas de la intervención colonial, el escaso grado de 'intensificación' humana de sus paisajes, proporciona una base o estado ex ante especialmente interesante para el estudio de la influencia moderna sobre el paisaje. Más aún, quizás, que en otras colonias norteafricanas. Entiéndase que eso de estado original o tradicional no tiene mucho que ver, desde luego, con un supuesto escaso modelado humano, con de formaciones vírgenes o climácicas, segun  las imaginan algunos geobotánicos. Más bien se refiere a la presencia de un paisaje propio del modelo de gestión tradicional, primitivo, si se quiere, es decir, muy poco intensificado (Martín Cantarino, en prensa), apenas existente ya en el ámbito mediterráneo en esas fechas. El ilustre botánico Carlos Pau fue consciente, durante su exploración florística de Yebala, de esta singularidad del área que iba herborizando y de la relevancia de ese estado histórico para las características de la cubierta vegetal de la zona. Por ello recomendaba a los jóvenes naturalistas que estudiaran Marruecos. Porque, como percibía desde su apreciación de naturalista, 


“En mis viajes vivía siempre fuera de la época actual, mi ánimo se trasladaba a remotas edades históricas y continuamente me decía: “Así debió ser la vida en Europa en aquellas edades; así fueron nuestros montes, nuestros caminos, nuestra agricultura, nuestras viviendas” (Pau, 1924).


El litoral comprendido entre Fnideq (Castillejos) y Ras Mazari corresponde  a una costa baja dominada por una banda dunar y humedales generados especialmente por el difícil desagüe (debido en parte a las mismas barras dunares) de los ríos de la zona que bajan de la dorsal calcárea. La única interrupción de este modelo es precisamente Kudia Taifor, promontorio que avanza, como continuación de Kudia Zeguelet, hacia el mar, donde forma el promontorio llamado Ras Tarf , y que, a causa del color oscuro de los micaesquistos que lo componen,  los españoles llamaron desde antiguo Cabo Negro. Denominación esta última, por otro lado, que  las poblaciones locales usaban ya desde antiguo, en español, incluso antes de la penetración española de 1859-60, según testimonia Coquand en 1847.


La vegetación dunar de la costa comprendida entre Ceuta y Tetuán, como era esperable, fue una de las primera con contar con descripciones más o menos detalladas por parte de los cientificos y exploradores españoles. Desde las referencias aportadas por Weyler y Laviña (1860) y Dantín Cereceda (1915), o el estudio florístico general de Pau (1924), hasta el trabajo más específico de Vidal y López (1926) o los posteriores trabajos de Mas Guindal (por ejemplo, 1932a) y Ruiz de la Torre (1955), existe una gran cantidad de información sobre la vegetación dunar de la zona, lógicamente de valor desigual, pero siempre aprovechable en uno u otro sentido.

 
El esquema general de la vegetación dunar que, según estas fuentes, cabe deducir para el tramo Ceuta-Rincón, antes de cualquier intervención española, es el siguiente (se respeta la nomenclatura usada por las fuentes):

· Dunas móviles de primera línea de costa: Ammophila arenaria, Lotus creticus, Diotis maritima, Polygonum maritimum y Medicago Marina. Las formaciones nitrófilas de palya las integran Cakile maritima y Salsola kali

· Dunas semifijadas: Crucianella maritima, Ononis ramosissima, Helichrysum stoechas,, etc. Como anuales que aparecen entre esta formación cabe señalar  Ononis variegata, Lagurus ovatus  y Silene ramosissima. Es la especial riqueza florística de este hábitat una de las características que más llaman la atención de los botánicos españoles.

· Dunas fijadas: matorral más o menos denso dominado por la sabina (Juniperus phoenicea ssp. Oophora), acompañado por el lentisco (Pistacia lentiscus), la efedra (Ephedra fragilis)y otros arbustos. Para Vidal y López (1926), la asociación con Chamaerops humilis (especie muy abundante en la zona en otros medios) es aquí rara en las playas, lo cual indica una dominancia bastante marcada de la sabina en la formación dunar. Autores como Dantín Cereceda (1915) destacan el notable desarrollo de este sabinar litoral, considerado habitualmente el estado de mayor madurez en ambiente dunar, así como la aparente madurez del desarrollo edáfico, con niveles orgánicos considerablemente desarrollados.


Si este esquema general no deja de ser el esperable en cualquier sistema dunar mediterráneo, de alguna forma los arenales de la zona presentaban aspectos específicos que sorprendían a los botánicos españoles. Carlos Pau llegó a afirmar que “estos arenales son de lo más rico y variado en vegetales que conozco” (Pau, 1924). Y Vidal y López (1926) señala también la presencia de plantas antes no vistas en este ecosistema. Siendo las condiciones naturales equivalentes a las de los arenales de la otra orilla del Estrecho, sin duda en esta singularidad ha de verse la influencia de los factores culturales, “históricos” que singularizaban la zona. El mencionado trabajo de Deil (2003) indica cómo buena parte de esta interesante biodiversidad propia de la región ha llegado en buena parte hasta nuestros días (y también cómo está emprobreciéndose en ciertas áreas de desarrollo reciente).


Por lo que respecta a la vegetación de los ecosistemas no dunares, también viene suficientemente caracterizada por numerosos trabajos e inspecciones realizadas desde 1860 (Weyler y Laviña, 1860, Dantín Cereceda, 1915, Pau, 1924, etc.). La vegetación de mayor desarrollado corresponde al alcornocal de Quercus suber. Su matorral de sustitución está caracterizado por el lentisco (Pistacia lentiscus), el palmito (Chamaerops humilis), diferentes especies de brezo (Erica arborea), etc. El palmito llegaba a formar extensiones monoespecíficas importantes en zonas de especial presión antropozoógena, hecho muy destacado por la literatura colonial (Martín Cantarino, en prensa). Las formaciones de cistáceas (especialmente Cistus monspeliensis) indican un mayor nivel de presión antrópica y dominan en los barbechos del ámbito de los cultivos itinerantes, por ejemplo.


Con todo, la importancia de la documentación histórica sobre estas formaciones forestales no estriba tanto en los datos florísticos o  geobotánicos generales como en la información que aportan sobre la distribución geográfica concreta, en el siglo XIX y primeros años del XX, de unas y otras formaciones de la serie sucesional del alcornocal. 


Y a este respecto, retengamos que Cudia Taifor aparece descrita un matorral o maquia de alta densidad, lo que la sitúa estado intermedio entre los alcornocales impenetrables de la frontera arde Ceuta y alrededores de Castillejos, y las montalas deforestadas del Dersa y Gorgues.

Inserción del ámbito costero en el sistema paisajístico local


El modelo de asentamiento humano precolonial rehuía claramente las zonas bajas, las llanuras sedimentarias, el ámbito de las arenas litorales y las áreas inundables. Así, los poblados y sus áreas cultivadas tipicamente se situaban en la banda de 'cudias', o a una cierta altura de la dorsal calcárea y sus estribaciones, en los lugares de surgencia de manantiales. Sin duda, es un modelo habitual en el ámbito mediterráneo premoderno, aunque en el área Yebala resultara especialmente marcado. El antiguo dchar de Mdiq, en la ladera de Cudia Taifor, como el de El Grura, en la vertiente sur, son los asentamientos más litorales de nuestra zona, pero se sitúan desde luego también en una 'cudia', en posición elevada, y no, desde luego, en la inestable llanura sedimentaria de las dunas y humedales. 


Alrededor del poblado se distribuía a manera de circulos concéntricos, las bandas de uso del suelo, desde la de huertos, que requieren un trabajo más intensivo, a la de cultivos de secano o bur y a la de gaba, o terrenos incultos, distinguiendo aquí los matorrales, sometidos a pastoreo, extracción de leña e incendios, del bosque alto, más alejado del asentamiento.


El que los asentamientos tradicionales rehuyeran las zonas bajas litorales no quiere decir que éstas no formaran parte de su espacio vital, del paisaje gestionado desde el dchar. De hecho, las poblaciones locales usaban las dunas para el pastoreo y la obtención de leña, de la misma forma que cualquier otro tipo de gaba (AGA, 1926a), aunque aprovechando sus condiciones ambientales especiales. 


Las zonas húmedas, por su parte, también eran un elemento esencial en la economía de las comunidades locales. En verano, proporcionaban pastos húmedos de gran valor en esta estación (BN, 1954), mientras que sus orillas tambien permitían entonces una agricultura temporal por el descenso de las aguas y las condiciones especiales de humedad que gozaban (suelos berda o fríos). Por otra parte, determinadas plantas propias de estos hábitat, como los juncos (Juncus sp.) y las eneas (Typha sp.), proporcionaban materiales necesarios para la fabricación de ciertos utensilios (AGA, 1953) 


Indudablemente, estos espacios, como las zonas litorales, podrían considerarse como bienes de uso colectivo, es decir, bienes de yemáa o comunales. Como es habitual, estas terras comunales cumplían un papel social mucho más importante de lo que parece por su escaso rendimiento económico, ya que sus recursos permitían la supervivencia de los sectores más humildes de la población, o de la población entera en caso de carestía o hambruna (Martín Cantarino, en prensa).

La escala regional: el papel de los núcleos urbanos


El único núcleo urbano de importancia en nuestra zona, en tiempos precoloniales, es Tetuán. La inexistencia de una red urbana consolidada, funcional en vísperas de la intervención colonial, pasa por ser una de las características más llamativas del norte de Marruecos en esta época. Para comprender la situación del espacio litoral nor-marroquí es necesario comprender la política hispánica, desde el siglo XV, de bloquear cualquier salida al mar que pudiera amenazar las costas españolas. Si a lo largo del XVII se produce la reconquista de los puertos atlánticos, no ocurre lo mismo con la vertiente mediterránea, bloqueda por las posiciones españolas de Ceuta y Melilla y los peñones de Vélez de la Gomera y Alhucemas. Obligados a retirarse del litoral, prácticamente no quedan puertos en la parte mediterránea de Marruecos. Ello se traduce en un aislamiento de la zona respecto de las redes mercantiles mediterráneas y en una involución de los sistemas productivos, reducidos a una economía prácticamente aldeana (Taiqui y Martín Cantarino, 1997). Los núcleos urbanos de Tetuán y Xauen apenas ejercerán más que una relativa influencia más allá de su entorno inmediato. La dualidad, o hasta antagonismo, montañas-ciudad, tema predilecto de la literatura colonial, encuentra aquí parte de su explicación. Y aún más la situación creada tras la Guerra de África de 1859-60, cuyas repercusiones económicas se  traducen en el hundimiento de buena parte de las actividades económicas ligadas a los centros urbanos del Sultanato (Martín Cantarino, en prensa).


Tetuán contaba con uans conexiones vitales con el eje Tánger-Larache, a través del Fondak de Ain Yedida. De acuerdo con ello, el control efectivo de Tetuán, del Majzen, no iba mucho más allá, por la parte litoral mediterránea, de la playa de Martil, con su pequeño fuerte antiguo y su aduana, símbolos de esa presencia del Sultanato. Aquí, efectivamente, había parcelas de propiedad Majzen, que sirvieron de hecho como base para iniciar la colonización (Torrejón, 1923).  


Así, los elementos paisajísticos supra-locales, esto es, aquéllos que indican una integración del espacio considerado en un ámbito regional más extenso, cuya visibilización más evidente es la red de vías de comunicación supralocal, son raros o inexistentes fuera de las inmediatas cercanías de Tetuán. Sólo se aprecian, como vías de comunicación de interés supralocal, la mencionada conexión con el Fondak de Ain Yedida y, secundariamente, con Xauen. Estas vías, trik es-Sultan, viene marcadas por elementos no aldeanos como puentes, fondaks y algunas veces el empedrado del camino. También el camino Tetuán-Martil será uno de los escasos de la zona provistos de puentes (en este caso sobre el riachuelo, afluente del Martil, llamado significativamente Alcántara), y empedrados, como indica Alarcón (1860) y Núñez de Arce (1859-1860), lo que indica una función distinta a la de los caminos aldeanos de las cabilas. No se perciben tales elementos distintivos desde luego en la maraña de caminos de banda comprendida entre Castillejos y Cabo Negro. 


Con todo, la influencia indirecta de la ciudad de Tetuán iba más allá. Las zonas de Beni Salem y de Beni Maadan al norte y al sur de  Martil, respectivamente, presentan numerosos rasgos que indican esa influencia de la urbe. Entre ellas, y debe destacarse por su papel en el paisaje costero, la existencia de salinas artesanales, cuya sal era vendida en Tetuán, o la cierta importancia que tenía la comercialización de productos lácteos, indicador de una cierta intensificación ganadera (Martín Cantarino, en prensa). 


Igualmente, otro producto de los ecosistemas palustres, como juncos y eneas, que en toda la zona era profusamente utilizados para la fabricación aldeana de esteras y otras artesanías, en los  casos que nos ocupan representaban también una fuente de ingresos importante porque se vendían en los zocos de Tetuán (AGA, 1953)

El Kudia Taifor precolonial: la ciudad como creadora del gradiente de deforestación


Todas las crónicas de la época destacan que es un espacio dominado por una vegetación arbustiva, sin apenas arbolado (excepto el morabito cercano a la aldea). Núñez de Arce (1860) así describe este terreno de los alrededores de Mdiq: 


“Aunque accidentado, son sus colinas más despejadas y menos pendientes que las levantadas  y escabrosas sierras donde se ha representado esta sangrienta pero heroica epopeya [los alrededores de Ceuta y Castillejos]. No embarazan ya por dondequiera la marcha de nuestros ejércitos los espesos alcornoques y las copiosas encinas: su número es menos considerable. Hay, aunque pocas, algunas colinas completamente peladas. O donde sólo crece el enano palmito de largas y esparcidas hojas”.


Igualmente contrastará, en sentido opuesto, con la escasa cubierta vegetal presente en las montañas inmediatas a Tetuán, el Dersa y la vertiente norte del Gorgues.


Todo ello es congruente también con la insistencia con la información que las crónicas de la época nos transmiten sobre que  los habitantes de la aldea se dedicaban a fabricar carbón. El dato es importante porque indica una conexión comercial de la aldea con la ciudad de Tetuán, ya que la fabricación de carbón no tiene sentido sino como forma de transporte extra-aldeana de combustible, lo que quiere decir aquí, como forma de transporte al centro consumidor de Tetuán. Y una presión sensible del carboneo transforma los bosques originales en matorrales más o menos densos.


Así, Tetuán creaba un gradiente de deforestación en aumento conforme nos acercábamos a la ciudad, desde los espesos alcornocales de los alrededores de Ceuta, hasta los montes pelados del Dersa y Gorgues, pasando por los matorrales de la zona de Cudia Taifor. El matorral alto y denso de Mdiq indica, por ello, una influencia apreciable de esa cercanía a la urbe, aunque no tan intensa como para inducir fenóemenos de falta de cobertura vegetal.

Algunos aspectos simbólicos


Anteriormente se había señalado que todo espacio situado en el ámbito de actuación de una colectividad humana cuenta con una carga simbólica, carga que determina la estructura de su patrón espacial. Es empobrecedor reducir el análisis de las causas de los patrones paisajísticos a los factores más puramente materiales. Sin  pretender ahora profundizar en este tema por lo que se refiere al Marruecos precolonial, sí se pretende al menos apuntar algunos aspectos simbólicos para llamar la atención sobre el valor cultural de ciertos elementos paisajísticos del litoral tetuaní. 


Y uno de ellos, ineludible, por su gran valor ecológico y paisajístico, es el de los morabitos. En las cercanías del poblado de Mdiq, Pedro Antonio de Alarcón  nos da alguna información sobre su morabito, esos “salvajes alcornoques que obscurecen y llenan de terror y misterio las ásperas laderas” (Alarcón, 1860), sin duda la única mancha de alcornocal maduro existente entonces en la sierra, y mantenida por esos aspectos simbólico-religiosos que aquí se traducen en una conservación de elementos biológicos ajena a  la lógica de la explotación material de los recursos naturales. 


La asociación de muchos morabitos con el agua  es notoria y forma parte del contexto natural en que esos lugares de especial significación cobran sentido (Dermenghem, 1954). Indudablemente, el contexto marino entra en esta misma categoría y resulta también un elemento que dota de peculiaridades simbólicas especiales a algunos lugares de este tipo, como puede comprobarse en tantos morabitos de Marruecos. En nuestra zona, el santuario de Sidi Abdeslam El Bahri, en Beni Madan, resulta quizás el santuario más 'marítimo' de los muchos que existen en la comarca.


Las fuentes indican otra forma de vinculación simbólico-religiosa de las poblaciones locales con el litoral: la celebración del ansra, el solsticio de verano, en la noche del 23 de junio, lo que en los países cristianos se llama la noche de San Juan. En esa noche, los campesinos de los alrededores bajaban a las playas para bañar sus animales en el mar, y para recibir ellos mismos los beneficios de salutíferos del solsticio. También para los ciudadanos de Tetuán era una ocasión mágica, lúdica especial, y muchos bajaban a su playa, la de Martil, incluso con participación de cofradías de aisaua y de los tolba de los pueblos (Yebbur Oddi, 1950). Toda la fiesta, con el papel protagonista del agua, del mar y del fuego, el encendido de hogueras, el ambiente de embriaguez colectiva, los saltos de los muchachos sobre las llamas, etc. es coincidente, hasta en los detalles, con las costumbres de otras zonas del Mediterráneo, y en especial con el litoral levantino español.

El uso lúdico tradicional del espacio litoral por parte de las poblaciones urbanas


El actual auge del uso lúdico o recreativo de las playas hace olvidar que el reconocimiento social de las potencialidades de uso lúdico del litoral tienen una tradición mayor de lo que parece. Ésta es otra de las utilidades del la investigación histórica en nuestro caso. Y revela un paralelismo notable, hasta sorprendente, con la utilización popular tradicional de playas y dunas durante el verano en ciertas zonas de España, por ejemplo en Alicante y Valencia, destruidas desde luego por el desarrollo turístico sufrido por la zona desde la época franquista. 


Ya se ha mencionado la relevancia que tenía la celebración del ansra o solsticio de verano. Los ciudadanos de Tetuán con frecuencia acudían también a la playa de Martil, aunque la velada tuviera desde luego un significado distinto, más puramente lúdico que para las poblaciones campesinas. 


Ahora bien, el principal uso lúdico del ámbito litoral consistía en la instalación de tiendas y cabañas sonde se pasaba alegremente los días de buen tiempo del verano, a veces durante varias semanas seguidas. R'honi (1953) y especilamente Yebbur Oddi (1950) proporcionan escenas costumbristas especialmente vívidas de este uso despreocupado, alegre, comunitario. Los datos sobre la cierta segregación social en este espacio, confirma por otro lado que tanto las clases altas como las modestas participaban de esta ocupación multitudinaria de la duna costera. 


Hay toda una literatura costumbrista alicantina sobre estas tradiciones lúdicas en el medio litoral (la instalación de las llamadas 'barracas'), que no podemos detallar aquí, pero que sería interesante estudiar como ejemplo paralelo del tetuaní.

El cambio colonial

¿Qué es una duna?: La aparición del “problema dunar” en el imaginario de la Edad Contemporánea


A principios del siglo XX, los forestales europeos habían encontrado un nuevo paradigma-guía para su disciplina. El éxito de las técnicas de estabilización y repoblación forestal aplicadas por Brémontier en las extensas dunas de la Gascuña francesa a principios del siglo XIX desata un optimismo entre los forestales, una confianza que hará que, a partir del último tercio de este siglo la eficacia técnica de pueda considerarse como algo plenamente establecido, inapelable. Desde entonces, las dunas, apenas existentes en la literatura, en la documentación anterior, pasan a ser omnipresentes. Y más aún: como resultado del entusiasmo despertado por el nuevo paradigma, apenas quedará espacio dunar en las costas de Europa al que no se aplicara los postulados del paradigma estabilizador. El modelo, lógicamente, se exportó abundantemente a las colonias de las potencias europeas, por ejemplo al norte de África. Como resultado, el paisaje litoral mediterráneo y quedara convertida, por tanto, en una repoblación forestal, mayormente en una pinada (posteriormente también en una plantación de eucaliptus). 


Francia destacará como uno de sus logros colonizadores la detención del peligroso avance de las dunas en las costas argelinas y tunecinas, lo que no dejará de tener influencia en el colonialismo español en el norte de Marruecos. Pero los ingenieros españoles tendrán también como uno de los más renombrados ejemplos del valor de su trabajo, los éxitos conseguidos en las dunas del golfo de Roses, en Cataluña, y sobre todo, la fijación de las dunas de Guardamar, en Alicante, obra del ingeniero Mira, uno de los grandes éxitos del cuerpo forestal español.


En nuestra opinión (Martín Cantarino, en prensa), el de la fijación de dunas puede ser considerado un verdadero “paradigma tecnológico”  siguiendo lo propuesto por Dosi (1982), Beder (1997) y otros. Igual que los científicos intentan conceptualizar el mundo y avanzar en su conocimiento desde unos marcos conceptuales concretos a los que Thomas Kuhn, en su obra clásica (Kuhn, 1962) llamará 'paradigmas científicos', los técnicos, los ingenieros, interpretan el mundo y actúan en él según sistemas concretos a los que pueden denominarse “paradigmas tecnológicos”. Lo importante de este concepto de paradigma es que permite comprender mejor la cotidianeidad o ejercicio 'normal' de la actividad de los ingenieros, el modelado de su percepción de los problemas a resolver y los cauces concretos por los que casi necesariamente transcurrirá tal actividad ingenieril mientras no haya una revolución tecnológica o cambio de paradigma (Peire, 2006) 


La misma confianza en la eficacia de la técnica de fijación forestal agudiza la percepción de la inestabilidad de las arenas, y en todas partes se detectan graves problemas de invasión de terrenos inmediatos por la dunas movilizadas. Los técnicos coloniales españoles, por ejemplo, aludirán frecuentemente al 'problema dunar' ya desde los primeros informes elaborados sobre la zona de Protectorado. Y es significativo que no comprendieran por qué las comunidades locales mostraban tal insconsciencia frente al 'tan evidente' peligro que a ellos les resultaba tan alarmante. 


El paradigma dicta también la causa de la movilidad percibida de la duna, y aquí conecta con lo que podríamos considerar el paradigma forestal general: la inestabilidad se debe a la falta de cobertura vegetal, en especial de falta de cobertura arbórea, y tal falta es siempre resultado de una degradación provocada por el ser humano. Y aquí 'ser humano' entiéndase ante todo como los sectores contrarios al porgreso representado por la técnica forestal, muy especialmente el campesinado y sus 'usos abusivos' habituales: el pastoreo, el uso del fuego, y la extracción de leñas.


Los paradigmas, por supuesto, sólo pueden surgir cuando de alguna manera se vinculan con necesidades o problemas sentidos como tales por la sociedad del momento. Y esto es precisamente la razón del éxito en la época contemporánea de las metodologías de fijación de dunas. Como señala (Avis, 1998), el 'problema dunar' sólo aparece cuando las sociedades humanas empiezan a establecerse en ese ámbito inestable, dinámico propio de las costas bajas.  Y este ámbito será, precisamente, el ámbito propio del colonialismo.


Font de Mora, hablando precisamente de la labor de colonización en el Protectorado español en Marruecos, indica claramente cómo la fijación de la duna constituye habitualmente una parte necesaria de la transformación de las llanuras litorales según el modelo de ocupación moderno:


“Existiendo aguas en la zona costera, la preparación de los terrenos, una vez lograda, estriba en construir en la zona a que no llegan las aguas del mar un dique de arena junto al límite máximo de las mareas, plantándolo de plantas barrilleras, para fijar la duna e impedir la invasión por las arenas y el mar de la zona cultivada; junto al dique se plantan tarays y tuyas, que se riegan, con lo que adquieren rápido desarrollo, y se procede a la nivelación del campo, se trazan los canales de riego y se da comienzo al cultivo” (Font de Mora, s.d.)


No es quizás casualidad que Ángel de Torrejón, el autor y promotor del proyecto de colonización de La Algaida, en una zona marismeña de la provincia de Cádiz dominada por amplios campos dunares, fuera encargado por la Junta Central de Colonización y Repoblación Interior de redactar el primer informe para diseñar el plan de colonización española del Protectorado (Torrejón y Boneta, 1923). Ángel de Torrejón participó decisivamente en la puesta en marcha de los primeros planes de colonización, en especial el de Río Martín y los del área de Larache, coincidiendo así con los cuerpos forestales en cuáles eran los paisajes adecuados para el ejercicio del programa colonizador.  

La estatalización del espacio litoral


Forma parte esencial del paradigma forestal dunar el absoluto estatalismo, es decir, el convencimiento de que sólo la administración de un estado moderno, mediante su apoyo a los cuerpos técnicos capacitados (los ingenieros forestales), puede solucionar los problemas inherentes a este complejo medio. El mismo éxito de Brémontier se atrbuía no sólo a la eficacia de las técnicas empeladas, sino a su apuesta decidida por la intervención estatal. Esto quiere decir que los espacios dunares deben ser de propiedad estatal, es decir, que sólo el Estado puede decidir sobre las modalidades de uso y gestión aplicables. La duna será, pues, ineludiblemente, Patrimonio Forestal del Estado, y sometida por ello a la gestión de los servicios técnicos de montes.


No debe confundirse la propiedad estatal con la propiedad comunal: fue precisamente una de las condiciones de la modernidad el reducir los tipos de propiedad y regímenes de uso a sólo dos: el privado y el estatal, ahora denominado 'público', en un término en cierta manera engañoso. Porque hacer 'pública' la duna significa que pasa a ser un ámbito intrínsecamente forestal. O lo que es lo mismo: un ámbito que debe estar bajo el control de los cuerpos forestales del Estado. No puede haber gestión adecuada de tal espacio ni en manos privadas ni en manos comunales. Los usos tradicionales de las comunidades locales, como marca el núcleo explicativo del paradigma, degradan siempre el ecosistema.


En la interpretación española del Derecho islámico, las dunas, como las zonas húmedas, no deben ser bienes de yemáa, sino bienes Majzen, lo cual, en sentido europeo actual, quiere decir del Estado. La interpretación del bled es-siba como zona ajena al Derecho servirá de justificación para rechazar cualquier posible apelación al uso inmemorial, “quieto y pacífico”, de las tribus y yemáas: tal uso se debería únicamente al estado de anarquía que la intervención colonial, precisamente, venía a corregir. Desde este momento, las dunas litorales se consideran competencia del Majzen. Y en en esto la administración colonial fue mucho más rigurosa que en el resto de áreas declaradas forestales, donde casi siempre hubo una cierta tolerancia (por motivos político-militares, desde luego) hacia los usos tradicionales. En el informe Forestal de 1927, los únicos montes de la región Central (Yebala-Gomara) que se considera que “deben ser objeto, desde luego, de deslinde e inscripción en el Registro de Inmuebles, para proceder seguidamente a la formación de planes de aprovechamiento o dasocráticos, son las dunas del Smir, del Negro, de Beni Madan, Beni Salem y Kudia-Taifor” (AGA, 1927). Fijémonos, por otro lado, en la inclusión en la lista de Kudia Taifor, como único espacio no dunar y como única cudia estatalizable, en una región en que hay tantas de interés forestal (algunas de las cuales sí pasarían después también al ptrimonio forestal, como el Yebel Zemzem o Monte Negrón).

El vivero forestal de Río Martín


No deja de ser significativo que una de las primeras actuaciones forestales en el nuevo Protectorado fuera precisamente la construcción de dos viveros forestales en zonas litorales: el de Larache y el de Río Martín, en 1913, año de la entrada en Tetuán de las tropas españolas. La situación de ambos viveros, y en especial el de Río Martín, en plena zona dunar, sólo puede explicarse por el dominio alcanzado por el paradigma forestal de la estabilización de dunas. De hecho algunos autores posteriores confesarán su extrañeza por una localización que obligó a luchar contra muy graves problemas desde su inicio. Los fuertes vientos de la zona y la consiguiente movilización de la duna en que se instaló, obligaron a dedicar grandes esfuerzos durante los primeros años a la experimentación de plantas resistentes al viento, que fueron protegidas mediante bardizas de cañas. 


Al respecto desempeñó un papel decisivo la utilización de  la llamada entonces Anthocersis picta y, en realidad Myoporum pictum, especie de origen neozelandés. Los ensayos realizados en Río Martín revelaron su resistencia a los fuertes vientos de la zona. Es planta tóxica además para el ganado, lo que sin duda, proporcionaba otra ventaja ya que servía como disuasora de la ganadería  local. La planta ya se cultivaba en el vivero de Argel en 1853, y contaba con una cierta tradición en contextos de colonización en situaciones litorales adversas. Sin embargo, el antecedente inmediato de su introducción en Río Martín fue sin duda el hecho de haber sido utilizada en el plan de colonización de La Algaida, en Cádiz (1909) donde ya se reveló capaz de resistir condiciones adversas similares a las del litoral tetuaní. Como se ha mencionado anterioremente, Ángel de Torrejón, autor del proyecto y director técnico de construcción de La Algaida, participó activamente, por encargo de la Junta Central de Colonización, en la puesta en marcha de los primeros núcleos de colonización en Río Martín y en la zona de Larache (Torrejón, 1923), por lo que su papel en la introducción de esta especie tuvo que ser decisivo.


Los Myoporum permitieron crear la pantalla anti-vientos necesaria para permitir el crecimiento de los pinos y eucaliptus, los cuales, una vez desarrollados, sirvieron de protección definitiva al resto de especies del vivero. Algunos eucaliptus plantados en otoño de 1917 alcanzaban ya 9 metros de altura y 25-28 cm de diámetro a mediados de la década de los veinte (España, 1926).


El vivero se amplió en 1919 con el fin de iniciar la repoblación propiamente dicha de la duna inmediata. Se utilizó mayoritariamente pino piñonero que, al parecer, alcanzó desarrollos considerables, de hasta 2 m por año. También se empleó pino carrasco y eucaliptus (Sánchez Cozar, 1948). Entre las especies no arbóreos, se utilizó profusamente Carpobrotus acinaciforme, que llegó acubrir grandes extensiones en las dunas de la zona, no sólo en Río Martín, sino también en Rincón-Río Negro (Ruiz de la Torre, 1955).

La resistencia de las cabilas a la estatalización del espacio litoral


La imposición de ese 'estatalismo' forestal, particularmente marcado en el espacio dunar por sus connotaciones ideológicas, no podía menos que tropezar con resistencia por parte de los tradicionales usufructuarios de estos terrenos. En el modelo tradicional, el monte cumplía unas funciones sociales básicas, en especial en periodos difíciles o para los segmentos más necesitados de la población. La modernización de los paisajes, que encuentra en esta 'estatalización de los dominios forestales, uno de sus elementos básicos,  (Grove, 1997)


Tras la instalación del vivero de Río Martín, empezaron inmediatamente las tentativas de forestar el espacio dunar, lo que chocó con la resistencia de las poblaciones locales. Así, en el área de Beni Madan se procedió a una plantación de chopos a lo largo del río (unos 50.000, según los informes españoles: AGA, 1924) con el fin de que sirviera de base a la planeada estabilización y repoblación de la duna de esa área. Sin  embargo, los Beni Madan, actuando por la noche, y pese al control militar, llegaron a arrancar el 80 %  de los plantones (AGA, 1924).


Lo mismo ocurrió con las tentativas de reforestar la zona del norte del vivero, en la zona de Beni Salem, que tropezaron con la enérgica oposición de los habitantes locales. La inestabilidad de la zona, entonces en pleno frente de batalla, y el hecho de que el mismo espacio litoral fuera escenario de combates, aconsejó no insistir entonces con tales actuaciones forestales.


Igualmente, y por los mismos años, el vivero pudo proporcionar plantones para el inicio de la repoblación de la zona litoral entre Rincón y el Tarajal, un objetivo clave dada la afección del movimiento de arenas a la carretera y vía férrea de Ceuta a Tetuán (García Viana, 1943). Así se realizó una plantación experimental en el área del Río Negro y la Restinga, a la vez que se prohibían el pastoreo y la extracción de leñas. Es evidente que la medida debía chocar también con la resistencia de la población local afectada. Así, las plantaciones tuvieron que ser abandonadas porque, como ocurrió en las otras zonas, los plantones instalados durante el día eran arrancados de noche por los habitantes de las aldeas cercanas (AGA, 1924).


El vivero de Río Martín, como veremos, también proporcionó los plantones de pino empleados en la repoblación de Cudia Taifor.

Los nuevos núcleos urbanos


Cuando una ciudad empieza a ejercer funcionalmente su influencia en una región determinada, ello se traduce inmediatamente en una estructuración de la red viaria y en la aparición igualmente de una jerarquía de núcleos de población, o nodos del paisaje, supeditados a tal ciudad rectora. En la situación precolonial, como vimos, Tetuán ejerce una influencia funcional muy limitada en su entorno. Sin embargo, el principal efecto paisajístico del régimen colonial será precisamente el papel rector que se le dará a Tetuán, como centro de una red de vías de comunicación completamente nuevas.



Es casi una regla histórica, ya desde el tiempo del imperio romano, que los campamentos militares, lógicamente instalados en las vías de penetración de la conquista (que serán normalmente las nuevas vías de comunicación con la metrópolis), acaban convirtiéndose en los nodos o núcleos urbanos del nuevo sistema paisajístico de las áreas colonizadas. La región de Tetuán es ejemplo paradigmático. El nuevo eje Ceuta-Tetuán (marcado por la carretera y la vía férrea) creará los núcleos secundarios de Castillejos (Fnideq) y de Rincón de Medik, antiguos campamentos militares españoles. Por su parte, el antiguo campamento de Rio Martín se convierte también en asentamiento clave del pasiaje colonizado, quizás el de mayor interés en los sucesivos planeamientos urbanísticos de la zona y con una influencia relamente notable en los posteriores problemas de ordenación del territorio. Sin embargo, no podemos ahora tratar como merece este problema específico (Martín Cantarino, en prensa).


Retengamos que el régimen colonial convertirá a Tetuán en el verdadero centro organizador del paisaje de una amplia zona (en cierta manera de todo el Protectorado) y, muy especialmente en el frente litoral hasta el Estrecho. Y este papel viene vinculado a la conexión funcional con Ceuta. Pese a ciertos intentos de restaurar el antiguo puerto de Río Martín, Ceuta se convierte en el verdadero puerto de la parte occidental del Protectorado (papel que no ha dejado de cumplir tras la Independencia). Y Rincón, emplazado sobre este eje estratégico, resultará elemento clave para comprender la configuración colonial que se dará a Cudia Taifor y los problemas actuales que sufre.

El papel forestal de las vías de comunicación: Kudia Taifor como prototipo


En los mosaicos paisajísticos mediterráneos, hay siempre alguna variable humana que  interviene, en mayor o menor medida, en la explicación de la distribución espacial de las masas arbóreas.  Una de ellas se ha mencionado ya: la mayor o menor conexión de un espacio con  un centro urbano. Como hemos visto, la distancia a Tetuán creaba en el paisaje precolonial un gradiente de deforestación que explica la cobertura arbustiva, sin apenas arbolado, de Cudia Taifor frente a los impenetrables alcornocales de áreas más alejadas, en especial a partir de Castillejos

ese. La mejora de las comunicaciones con los centros urbanos que trajo consigo el régimen colonial, la aparición de nuevos núcleos urbanos, así como el mismo crecimiento acelerado de las ciudades antiguas, se traducirá en una expansión de la actividad carbonera más allá de las zonas habituales hasta entonces.


Pero aun siendo esto así, y aunque parezca paradójico, la mayor conexión de un espacio a la red viaria y, por tanto, una mayor cercanía a los centros urbanos puede traducirse en un mayor nivel de cobertura arbóreo en un modelo territorial 'moderno' tal como el que intenta implantar el colonialismo. Y ello se debe a la acción de los cuerpos técnicos forestales, parte imprescindible del nuevo Estado, con sus sistemas conceptuales y sus condicionantes ideológicos, que influirán también, por supuesto, en el patrón espacial resultante. Fijémonos en que, exceptuando el caso de las dunas costeras, las repoblaciones forestales españolas en Marruecos se limitarán prácticamente a los alrededores de las ciudades importantes (Tetuán, Melilla) y de las vías de comunicación principales (Martín Cantarino, en prensa). 


De hecho, resulta llamativo el interés demostrado por los forestales españoles desde un principio en la repoblación de Cudia Taifor, ya que que los primeros trabajos se emprendieron, como continuación de los realizados en las dunas limítrofes, ya en los años 20, en plena guerra, y apenas el vivero de Río Martín pudo proporcionar los plantones necesarios. Tal repoblación, de unas 100 Ha. y unos 100.000 plantones de pinos, tuvo que sacrificarse, al igual que las de las dunas, por motivos militares (AGA, 1926b; España, 1926). Posteriormente, se hicieron plantaciones en 1928-29 y, ya definitivamente, en la década de los 40, con cargo al Plan Extraordinario de Trabajos Forestales de 1939.


 Indudablemente no pueden aducirse como justificación de tal interés la presencia de problemas objetivos, como una posible falta de cobertura vegetal y la  presencia de fenómenos erosivos. Los mismos testimonios forestales hablan de coberturas del 100% o similares en la mayoría de las zonas. De hecho, la densa cobertura arbustiva se utilizó como barrera protectora de los plantones, al realizarse la plantación en bandas (Sánchez Cozar, 1948). Más bien cabe pensar en la nueva situación de este monte, antes periférico a los ejes pricipales de organización del territorio, y que ahora, con la implantación colonial del eje Ceuta-Tetuán, pasa a situarse en una posición central, estratégica. Y esta situación respecto al nuevo patrón paisajístico, y muy en concreto los nuevos ejes de comunicación, será paradójicamente la razón de su actual cubierta arbórea.


Hay dos razones posibles para este interés colonial.  Y ambas ligadas, de una manera u otra, a la vinculación de este monte al nueve eje de comunicaciones Ceuta-Tetuán. El mismo Plan Extraordinario de Trabajos Forestales de 1939, fruto del cual será la repoblación definitiva de Cudia Taifor, ya marcaba como elementos estratégicos claves, centrar las repoblaciones “en los terrenos más interesantes por su carácter forestal y proximidad a las vías de comunicación,...” Obviamente, los servicios forestales no pueden actuar en una zona, ni realizar repoblaciones forestales, si no existe una buen comunición de tal zona con la red viaria. Pero además, la cercanía a las vías de comunicación permitía lograr otra función buscada con estos trabajos, lo que A. Métro llamará “interés social y de propaganda forestal”.  En sus palabras: “El fin perseguido es el de poner el bosque al alcance de la opinión pública, especialmente en las proximidades de las ciudades, de los pueblos y las carreteras. La silueta de algunas reforestaciones bien situadas, que rompan con el resto del paisaje árido en puntos de paso obligado, llama la atención del público y hace progresar la idea forestal” (Métro, 1958). Tenemos aquí un factor ideológico, de necesidad de propagación de la eficacia del paradigma forestal. Todo ello, lógicamente adquiere un especial sentido en una situación colonial, en la que se trata de 'civilizar' a unas poblaciones consideradas 'bárbaras' por sus abusos deforestadores.


Por otro lado, cabe pensar en el interés de la administración por controlar directamente este espacio. Como ha mostrado Cohen (1993) en el caso palestino, y como puede comprobarse abundantemente en tantas otras situaciones, europeas o coloniales, la repoblación forestal, con la inevitable 'estatalización' del espacio, suele considerarse como una forma especialmente eficaz de marcar el dominio del poder estatal sobre un  territorio determinado. En nuestro caso, ya desde la época de la Guerra de África se reconocía a Cudia Taifor como llave de Tetuán. Con ello debe relacionarse con esa 'necesidad' de no dejar en manos ajenas al Estado (en manos comunales, de las yemáas) un espacio tan estratégico, por su posición litoral, y por estar atravesada por uno de los ejes fundamentales del Protectorado: la carretera (y vía férrea) Ceuta-Tetuán. Independientemente de sus objetivos estéticos, pues, la transformación de Cudia Taifor en un espacio forestal, por tanto estatal, garantiza un control efectivo por parte de las autoridades coloniales (o del nuevo estado majzeniano) de un elemento estratégico tan sensible.


.

El nuevo uso turístico


El modelo colonial de disfrute del litoral, el modelo importado de Europa, privatizador, que acabará destruyendo ese uso lúdico, libre, popular, comunitario del espacio litoral tanto en España como en nuestra zona, hace su aparición en el litoral tetuaní en los mismos orígenes del Protectorado. Así lo reflejarán, para el caso de Río Martín y también de Rincón, incluso testimonios muy tempranos, incluso alrededor de 1916, cuando ni siquiera el dominio español sobre esta zona era seguro (Martín Cantarino, en prensa). Abderrahim Yebbur Oddi, que había retratado las antiguas costumbres del pueblo tetuaní en esa estancia veraniega en la playa,  habla en 1950 ya en pasado de este uso libre, social, de la duna por parte de la población urbana de Tetuán. Pero a finales del Protetorado, en la década de los 1950, lo comunal parece desaparecer en beneficio de repoblaciones forestales (estatalización) y privatización, Es la época en que se construyen casetas para la familia del Alto Comisario, del Gran Visir, del  Delegado General, el Delegado de Hacienda, etc., la privatización (con cargo al erario público) del disfrute litoral (Martorell, 1950). Y los planes urbanísticos redactadaos en estos años apuntan todos ellos a una potenciación del turismo balneario, incluso con a construcción de chalets y otras instalacioens recerativas sobre la duna (Martin Cantarino, en prensa)


¿Ha desaparecido este modelo colonialista después de la Independencia, o más bien se ha intensificado? Porque no se trata de oponer el uso turístico-recreativo a un uso tradicional, dado que el uso lúdico, como vemos, puede considerarse también tradicional. De lo que se trata de contraponer el uso excluyente, al uso social. La 'estatalización' del ámbito dunar puede dar paso a su privatización, sustrayendo del beneficio colectivo un determinado espacio, o puede generar nuevos modelos de vinculación social. 


Curiosamente, los espacios litorales repoblados han adquirido posteriormente un nuevo uso social cuando las clases urbanas han descubierto el placer de lo forestal. 

Conclusiones


Grove (1997), en su obra seminal sobre la influencia del colonialismo en los aspectos ambientales, se pregunta también por el valor que tiene rememorar las pasadas historias de luchas populares contra los esfuerzos de los técnicos coloniales por implantar los nuevos patrones de la 'modernización'. Y contesta que, precisamente ahora, tras la independencia de las antiguas colonias, es cuando se ve la dureza del paradigma colonizador. Porque casi siempre, los nuevos cuerpos técnicos y cuadros gestores, habiendo asimilado plenamente los principios 'modernizadores' de la intervención colonialista, inetentarán aplicarlos incluso con mayor dureza. Criticarán, por ejemplo, no la justificación de las intervenciones coloniales en estas materias técnicas, sino que no se aplicaran en mayor medida por inetreses egoístas. En pocas palabras: que no repoblara más, que no se estatalizara más, que no se pusieran más controles a los usos comunales ancestrales.


En el caso del norte de Marruecos, un repaso a la literatura post-colonial referida a las cuestiones forestales.  No se criticó el despojo a las comunidades locales, sino el que apenas se hiciera nada, que la transformación modernizante del pasiaje tradicional no se llevara hasta sus últimas consecuencias. Así, tras la independencia se procedió a realizar trabajos de repoblación en las dunas zona de Río Negro, y se impusieron limitacioens más estrictas al uso tradicional de las gabas litorales. 


Ahora bien, por ironías históricas, esa 'estatalización' de los espacios litorales, aunque guiada por objetivos muy diferentes, ha permitido con frecuencia el mantenimiento o reforzamiento de los vínculos con la población local. Así ha ocurrido cuando, con el cambio del modelo socioeconómico campesino al moderno, las necesidades lúdicas de la población urbana han encontrado en estos ámbitos forestales un lugar de esparcimiento necesario. En el fondo, encontramos la constatación de que sólo la conexión con el entorno local puede garantizar la sostenibilidad del territorio. Esto, en una nueva situación sociocultural, ha permitido un nuevo tipo de vínculo entre sociedad y monte (o duna), garantía o contrapeso conservacionista frente a intereses de otro tipo. Curiosamente, ahora la conexión de Cudia Taifor con la ciudad de Tetuán es la mejor garantía de su conservación.


 En la zona alicantina de España son bien conocidos los casos de espacios litorales salvados de la destrucción urbanística privatizadora gracias precisamente a ese uso colectivo por parte de las poblacioens urbanas locales que las repoblaciones forestales antiguas hacían posible, mientras que los espacios no forestados, menos atractivos para estos usos, podrían caer en las manos de las presiones urbanizadoras precisamente por indiferencia social (Martín Sevilla, Martín Cantarino et al., 1997).  Cudia Taifor, espacio del que se despojó a los habitantes del dchar cercano, es hoy en día bandera de conservacionismo precisamente por el valor, ahora redescubierto en otros términos, de la repoblación colonial. 


Todo ello puede indicar ya un paisaje de la actual modernidad, la que es consciente de la importancia de los valores eco-culturales para su calidad de vida. Detrás de las arboledas de las dunas litorales, y de Cudia Taifor, hay toda una historia cultural, hay la expresión, llegada hasta nosotros, de un periodo histórico, un elemento clave para entender el presente de la zona, la historia de los ciudadanos. Deberían verse como parte del patrimonio histórico, no sólo natural, ya que son productos culturales, frutos de unos condicionantes socioculturales determinados. Por ello, son grandes las potencialidades que ofrecen dentro de programas de interpretación del medio, de itinerarios en que se combinen (como es requisito para el éxito de tales programas) lo cultural y lo ecológico, la historia y la naturaleza. 


Este entrelazado de valores sulturales y ecológicos, es decir, esta especial concentración de valores ambientales, productos de capas históricas diversas, convierte a Cudia Taifor y entorno en un, sobre todo en una área densamente urbana como la de Tetuán.


Ahora bien, debería tenerse en cuenta que los espacios litorales reúnen siempre elementos procedentes de diferentes fases históricas o de diferentes modelos de uso. Alguien debería empezar a pensar también en que el uso tradicional de los ecosistemas del litoral tetuaní, es decir, los usos agropecuarios según pautas determinadas, es uno de los factores que los singularizan y que les otorgan esos elevados niveles de biodiversidad que sorprendieron hace años a los científicos españoles y que aún hoy resultan llamativos (Diel, 2003). ¿Puede plantearse este reconocimiento de manera que contribuya a la mejora de la calidad de vida de los mantenedores inconscientes de estos valores, al tiempo que los sectores urbanos puedan beneficiarse de todo ello? Pero sea cual sea el planteamiento, es evidente que la apuesta por el urbanismo privatizador destruiría todas esas posibilidades de beneficio social mutuo, sin que (la experiencia europea lo demuestra suficientemente) se obtengan claros beneficios para el entorno local.


No debería promocionarse aquí un tipo de turismo inculto en una zona de tal densidad histórica, de tal carga humana, sino un tipo de visitante que apreciar las oportunidades de satisfacción únicas de todo tipo que este lugar singular puede ofrecerle. Este tipo de visitante no debe ser el que se aísla del entorno, el que no se relaciona con la población local y por tanto no colabora a su desarrollo: debe ser el que quiera participar de una historia que aún está viva en muchos de los habitantes de la zona.  No debería caerse en el error del colonialismo: sustraer espacios al sistema funcional del entorno y supeditarlos a planteamientos de órdenes ajenos a las veradderas necesidades locales. Ahora, la población del entorno quiere poseer ese patrimonio ecológico y cultural. Si las cabilas se opusieron valientemente a la ocupación de sus espacios comunales por las autoridades coloniales, la población civil actual debería poder decidir sobre si quiere, o no, la privatización de estos espacios de tan alto valor para su uso por ocupantes foráneos.

Referencias

a) Archivísticas

AGA 1924: Informe del servicio de Montes. Tetuán, 24 de noviembre de 1924. Archivo General de la Administración, Afr., Caja III-A-1/3.

AGA, 1926a: Nota remitida por la Dirección de Fomento del Protectorado a la Dirección General de Marruecos y Colonias sobre repoblaciones forestales. Tetuán, 28 de octubre de 1926. Archivo General de la Administración, Afr., Caja II-A-1/3.

AGA, 1926b: Informe remitido por lel Servicio de Montes del Protectorado a la Dirección de Fomento de Intereses Materiales de la Zona. Tetuán, 24 de noviembre de 1926. Archivo General de la Administración, Afr., Caja III-A-8/10.

AGA 1927: Informe de los Servicios Forestales. Archivo General de la Administración, Afr., Caja III-A-1-2. 

AGA 1953: Estudio Económico-Social de la cabila del Hauz. Año 1953. Archivo General de la Administración, Afr., Caja MK-4.

AGA 1954: Territorial de Yebala. Cabila de Anyera: Estudio Económico-Social. Plan Quinquenal de octubre de 1952 a octubre de 1957. Fd.: Interventor D. Salvador Gómez. Jemís de Anyera, enero de 1954. Archivo General de la Administración, Afr., Caja MK-13.

BN 1954: Estudio Económico social de la cabila de Beni Hozmar. Biblioteca Nacional, Fondos García Figueras.

b) Bibliográficas

Alarcón, P. A. de. 1860.  Diario de un testigo de la Guerra de África. Imprenta y Librería de Gaspar y Reig Editores, Madrid.

Avis, A.M. 1989. A review of coastal dune stabilization in the Cape Province of South Africa. Landscape and Urban Planning 18: 55-68.

Beder, S. 1997. Technological paradigms: the case of sewage engineers. Technology Studies 2

Cohen, S.E. 1993. The politics of planting. Israeli-Palestinian competition for control of land in the Jerusalem periphery. The University of Chicago Press, Chicago.

Dantín Cereceda, J. 1915. Una expedición científica por la zona de influencia española en Marruecos.Casa Editorial Estudio, Barcelona.

Deil, U. 2003. Characters of “traditional” and “modern” vegetation landscapes – a comparison of Northern Morocco and Southern Spain. Phytocoenologia 33(4): 819-860.

Dermenghem, E. 1954. Le culte des saints dans l'Islam maghrébin. Éd. Gallimard, Paris. 

Dosi, G. 1982. Technological paradigms and technological trajectories. Research Policy 11: 147-162.

España, Juan de, 1926 (V. Ruiz Albéniz) La actuación de España en Marruecos (2ª ed.). Imprenta de Ramona Velasco, Madrid.

Font de Mora, R. (s.d.): La colonización agrícola de la Zona Occidental del Protectorado de Marruecos. Dirección General de Agricultura y Montes, Ministerio de Fomento, Madrid.

García Viana, 1943. Repoblación forestal. (Conferencia pronunciada el 11 de junio de 1943 en el Grupo Escolar “José Antonio” de Tetuán) .Alta Comisaría de España en Marruecos. Tetuán.

González Bernáldez, F. 1981. Ecología y paisaje. Ed. Blume, Madrid.

Grove, R.H. 1997. Ecology, climate and Empire. Colonialism and global environmental history 1400-1940. The White Horse Press, Cambridge.

Kuhn, T. 1962. The structure of scientific revolutions. University of Chicago Press, Chicago.

Martín Cantarino, C. (en prensa): El sistema paisajístico del entorno de Ceuta y Tetuán y sus transformaciones durante el Protectorado de España en Marruecos. Instituto de Estudios Ceutíes, Ceuta.

Martín Cantarino, C.; Seva Román, E. 1997. Transformaciones en el paisaje natural del litoral mediterráneo de Marruecos durante la época del Protectorado español (1912-1956). I: política de desecación de zonas húmedas en la región de Tetuán. Travaux de l’Institut Scientifique, Rabat, Mémoire hors série:“Actes du Séminaire sur les Marais Smir-Restinga (Maroc)”: 69-83.

Martín Cantarino, C.; Pastor López, A.; Seva Román, E. 1997. Transformaciones en el paisaje natural del litoral mediterráneo de Marruecos durante la época del Protectorado español (1912-1956) II: repoblaciones forestales de dunas y espacios costeros en la comarca de Tetuán. Travaux de l’Institut Scientifique, Rabat, Mémoire hors série “Actes du Séminaire sur les Marais Smir-Restinga (Maroc)”: 85-95.

Martorell, V. 1950. El primer Plan Quincenal de Obras Públicas. Africa 98: 2-9.

Mas y Guindal, J. 1929: El Anthocersis picta, planta que resiste los temporales de Levante en Marruecos. África 52: 86-87.

Mas y Guindal, J. 1932: Excursion botánica en Marruecos. Cabo Negro y Rincón. África 86: 37.

Métro, A. 1958. Fôrets. En: Atlas du Maroc. Comité de Géographie du Maroc, Rabat.

Núñez de Arce, G. 1860. Crónica de la Guerra de África. Campamento sobre el Azmir, 13 de enero de 1860. La Iberia, 20 de enero de 1860.

Pau, C. 1924. Plantas del Norte de Yebala. Memorias de la Real Sociedad Española de Historia Natural, T.XII, nº 5: 263-401. 

Peine, A. 2006. Technological paradigms revisited – How they contribute to the understanding of open systems of technology?. Technical University Technology Studies Working Paper WP-2-2006. 

R'honi, M. 1953. Historia de Tetuán (traducción parcial de Umdatu Al-Rauin fi Tarij Titauin). Instituto General Franco. Editora Marroquí, Tetuán.

Ruiz de la Torre, J. 1955. El matorral en Yebala (Marruecos español). Instituto de Estudios Africanos (CSIC), Madrid.

Sánchez Cozar, S. 1946. Las dunas de nuestro Protectorado español. África 52: 30-33.

Sánchez Cozar, S. 1948. Montes. En: Acción de España en Marruecos. La obra material. Alta Comisaría de España en Marruecos, Tetuán.

Sevilla Jiménez, M. 1985. Crecimiento y urbanización, Elche 1960-1980. Publicaciones Universidad de Alicante, Alicante.

Taiqui, L.; Martín Cantarino, C. 1997. Eléments historiques d'analyse écologique des paysages montagneux du Rif Occidental (Maroc). Mediterranea (ser. biol.)15: 23-35.

Torrejón y Boneta, A. de. 1923. Estudios e Informe relativos  a la colonización agrícola de la zona de Protectorado de España en Marruecos. Imprenta Helénica, Madrid.

Vidal y López, M. 1926. Los arenales marítimos de Ceuta a Rincón y su flora. Boletín de la Institución Catalana de Historia Natural 6(9): 166-169.

Weyler y Laviña, F. 1860. Apuntes topográficos sobre la parte del Imperio Marroquí que ha sido teatro de la última guerra con España. Imprenta de Pedro José Gelabert, Palma de Mallorca.

Yebbur Oddi, A. 1950. Antiguos usos y costumbres de Tetuán. Instituto General Franco de Estudios e Investigación Hispano-Árabe, Tetuán.

Este trabajo se basa en datos obtenidos gracias a una beca de investigación concedida por el Instituto de Estudios Ceutíes (Estudio del sistema paisajístico del entorno de Ceuta durante el Protectorado de España en Marruecos) y a las investigaciones desarrolladas en el área durante los proyectos MEDCORE (2003-2005)y WADI (2006-2008), del Programa INCO de la Comision Europea.
